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La inesperada muerte de Felipe Trigo, el 
popularísimo escritor, cuyas obras eran siem-
pre sancionadas con el éxito más resonante, 
dio motivo á que España entera cristalizase 
su dolor, evidenciando una vez más el cari-
ño y la fervorosa admiración que le profesá-
bamos todos... 
Nos asociamos al duelo de su distinguida 
familia, que muy sinceramente compartimos, 
pues la muerte nos arrebató uñó de nuestros 
más queridos amigos y uno de nuestros más 
esclarecidos colaboradores. 
Descanse en paz el ilustre novelista, cuyo 
nombre será imperecedero en las letras espa-
ñolas. 
En breve: LA ULTIMA FADA, por la Condesa de 
Pardo Bazán 
LA TORRE SIN PUERTAS, por 
Pedro de Répide 
E L TINTERO DE TALAVERA, por 
Eugenio Sellé 
de Castro 
EL VIAJERO, por 
EL AMA DE LA CASA, por 
11 le! I III I 6 £ %sPB©I B^CB 
Prohibida la reproducción del texio. 
a.^sb 
El alma de Torquemada 
BREVE DIARIO DE UN INQUISIDOR 
(INÉDITO) 
FUÉ HALLADO POR 
' DIEGO SAN JOSÉ 
PROEMIO 
j& 7*& 
JE1 palacio abandonado, 
tüon la notable ayuda de mi mucha devoción y curiosidad por las 
cosas que fueron, y dejaron honda huella en la® páginas de la Histo-
ria, he topado á las veces con muy peregrinos papeles, que hánme dado 
el gusto de conocer de cerca, poco menos que si les hubiera vivido á 
muy insignes gentes y muy curiosos sucedidos. 
Fueron en ocasiones cartas íntimas que olvidadas yacían entre los 
rincones polvorientos de alguna gaveta archivada; otras inéditas pági* 
rías literarias que algún ingenio de aquello» que dieron esplendor y 
prestigio á la era de los Austria, dejó sin entregar á la chismasreiía 
cJXQ 
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'de h imprenta (¿tan vodngle'rt y propagado*.» „d« secretos, que apenas 
deja cosa- escondida entre los misterios del pensamiento y la ajena curio-
sidad), y alguna, por mostrarme de lodo, hasta recetas'de tocador, que 
la mano breve de • traslado al papel desde los labio* 
galantes de algún cortesano de un tey Luis. • 
."Ahora habrá poco, visitaba yo cierta yieja- ciudad castellana, des-
fas que resisten, gallardamente? la- cruel acción del tiempo, la femenil 
banalidad de las costumbre^ y rnuéstraase en el. filma con la misma 
reciedumbre y fe que cuando, fueron' grandes, y quiso la suerte que 
diera en una'casa solitaria que era por ei entonces espanto de la sose-
gada, «iba, tanto, que el Ayuntamiento,; por ahorrar pesadumbre á los 
pacíficos vecinos, -había pensado nada menos que en--demolería. 
Haré/aquí una breve relación del vetusto palacio y causas que traían-
le tan por la posta á tan desastroso fin. 
» » a , , • .1 
Estaba en usa calleja apartada de la ciudad, en un barrio que dicen 
las Canonjías, poique parece que en tiempos más prósperos para la 
Iglesia, .situábanse en aquella parte las moradas de los seSores' canóni-
gos que vivían en regodeante paz con sus opulentas amas. 
E l edificio, era una ádnrirable .construcción de piedra barroca* tallada 
según las últimas reminiscencias de! estilo gótico y primeros suspiros 
del renacimiento espago!. , • . 
Una absurda y artística amalgama que hacíale (y hace, puesto quél 
É'ftts ae levanta gallardo y- 'triste como un hidalgo dañado en la fortuna) 
un conjunto muy agradable a los- sentidos de la vista.y del gusto. 
Decían que fué palacio arzobispal en su época primera. 
Luego, morada de un embajador de la -República de Genova. 
Después, aposentamiento del Tribuna! del •Santo•Oficio,'desde lo* 
.postreros años de la centuria decimosexta;* hasta el primero• tercio' de la 
decimonona, .en la que por ocasión, de la nunca bien celebrada muerto 
del señor Rey, Don Fernando VI I . desapareció para irt efernum tan bar-* 
bara é inmoral institución. •• 
• , ' * • ; • . 
Guando ¿i m ía «*%ja y magnífica ciudad castellana, cuna y sepa!. 
Cío de tantas grandezas, mostráronme lo más notable y curioso deSla. 
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Pasáronme junto á k casa, por pura casualidad, una fode Sa t p l 
convidáronme á una gira en las márgenes del rio. 
Pedí razón •deila, y andando'á muy buen' paso dijéronme que m 
roe detuviera á su sombra un sólo instante,' porque estaba endemoniada,; 
que cada noche muy á deshora sentíanse extraños y misteriosos ruidos», 
que ni aun el poder y los conjuros'- de nuestra Santa. Madre la Iglesia 
hablan podido reducir, por lo que más expeditivo y radical el Ayun* 
{amiento (aunque de espíritu era altamente conservador) había deci-
dido dar en tierra con la prodigiosa fábrica... 
Esta aureola de leyenda, hízome entrar en más ansias de conocerla 
y recorrerla á todo mi talante, y regodeo, mas juzgué prudente callas 
entonces tales deseos y procurármelos yo á solas corno bien pudiera. 
A la mafíaaa siguiente, sin compañía, acerquéme á ella.. 
Oficiaba por'conserje'un'zapatero de viejo que había en e lza* 
guán, en destartalado obrador. 
Por lo visto, estaba, curado de espanto á trasgos y ruidos y otra* 
zarandajas deste jaez q^ue diz que son patrimonio exclusivo del in-
fierno. 
Prometíle una razonable propina, y permitióme él á su vez dar .abasto 
á mi curiosidad, siempre que no me anocheciere dentro, pues á esta hora 
tenía orden de cerrar la puerta, sin poder consentir demora por un ins-
tante más. Recogía las. llaves y marchábase á su vivienda, que des 
£¡ue comenzaron los ruidos, tenía en casa de una hija .suya. 
•• Desde Ja mañana- siguiente, pude decir que era d .'«iluto dé! 
SÍejO caserón, abandonado, que fué Palacio' del Santo Oficio.». 
« & 0 
. Y no es poco encanto para mí, esto de aposentarme en una casa 
ancestral, que ya en el tiempo de,su primera,edad fué cosa notable. 
.Comiénzame la fantasía á deshilvanar su caprichosa y luminosa ur-
dimbre, dándole las tonalidades justas que, tanta realidad, rio hubieron 
de haber cuando' fueron cosa sucedida, y" ya soy por entero esclavo 
jnedento del pasado. 
Luego desta devota evocación, comienzo á discurrir cómo e! destino 
fué servido de desarrollar hasta nuestros días la vida insensible de] 
yiejd inmueble, y, ciertamente qu sme el alma de melancolía. 
Vean i !o mejor, trae hay un notable monasterio que ennobleciere» 
los siglos y «antifico ía legenda (bella hijastra de la Historia), llega el 
presente en su adocenado prosaísmo y exonérale, haciendo de él oficina 
del Estado» que ya no hay forma ni manera de tornarle limpio, com< 
poco antes le hubiera el respeto tradicional. 
• Otras veces es una bella mansión, que fué morada de proceres, 
'fundadores de una estirpe ilustre. Corren los años, va de mano ea 
Ciano el venerable inmueble, y acaba en ser Gobierno civil, recauda-
ción de Hacienda 6 cárcel de partido, y aun los hay tan sumamente 
desgraciados, que, al cabo de una gran brecha de años, acaban siendo 
©ira vez morada d« ia misma ralea, 6 oficina* de una archicofradfa, 
•II 
'El viejo palacio por 5e dentro'. 
Desmantelado, desconchadas las paredes; sin vidrios las ventanas, 
y aun algunas sin marco, teniendo señales como de haber sido arran-
cados de raíz, más que por. la saña de manos destructoras, por el ím-
petu misterioso y recio del aire en las fuertes noches de ventisca, en 
las que parece que todos los fueros de la sierra bajan á ser señores de 
las ciudades durante el impeíio augusto de la noche. 
Desde el amplio zaguán y el'anchuroso patio, que tenía barruntos dé 
plaza de armas, hasta los camaranchones, recorrí todo el edificio cois 
aquella unción y gusto que suelo tener para las cosas viejas (como no 
sean'mujeres), y en todas salíame á recibir la pátina y recuerdo dé laa 
páginas vividas. 
En muchos de ios aposentos,, creyérase que aún había hábitos de 
gentes que vistieron sobrevesta, capotillos, basquinas, togas, miicetas y 
balandranes. Y cruzando ante las rejas de las mazmorras que daban 
al patio, parecían venir gemidos de cautivas y martirizadas gente*. 
, E E «na•grande' sala dé) primer piso, sáa sí estabas liranfuío «• 
ira rincón, Derioí de cardé'n'ifló y niciedad (que eran podredumbre da 
los siglos), una amplia mesa, COB cinco sitiales &l margen, ¡ira crucifijo 
de plata, un tintero talayereno, un libro de ios Evangelios y «nidrio 
verde, apagado. 
Las faldetas del estrado, que fueron de! co!ot augusto de la pur« 
pura, todas estaban-deshilacliadas y raídas; desvaidos los galones f 
las pasamanerías sin el brilló que tiene la seda cuando' está en buen 
«so. 
Entre la santa imagen y el cirio, hilaba una telaraña su complicada 
vida, como la de. una dama devota y pecadora. 
En.e/. libro ele las sanias jálmfas, había bordado la polilla roedora, 
caprichoso» arabescos enredar de lo impreso, y lacias, sin color, salían 
de entre sus páginas unas antas haraposas que registraban loa más no-
tables pasajes. 
Muy grande espacio estuve detenido ante aquellos objetos, y á 
buen seguro que hubiérase menester que todo el palacio se derrumbar» 
para lograr sacarme de aquella especie de éxtasis. 
En ua instante mi. magín, bien sembrado para toda novelería que 
traiga brisas del ayer, reconstituyó la vida latente de aquella sala. 
En los sillones desvencijados vi los individuos que, en nombre Je 
Dios, juzgaban, con arreglo á sus pasiones,. á un .hombre indefenso, 
que poco después, al amparo ele aquella religión de Cristo, toda amor 
y legalidad, había de pasar al. olvido y podredumbre de un calabozo, 
luego de ser. destrozados bárbaramente sus 'miembros, ó.quizás abra-
sada su.carne en el corazón de una hoguera. 
V i al infeliz reo todo trémulo, sin color en el rostro, ni casi pala-
bras en la voz, responder á cuanto le preguntaban y haciendo protestas 
inocentes, sin curar .de pedir otra cosa que misericordia para los delU 
tos que eran servidos de . atribuirle. ¿ 
Oía aquellas palabras crueles que eran la fórmula preparatoria para 
el tormento:. . » 
—Diga la verdad, mire qué si se obstina en negar sus errores re* 
•chindará en su perjuicio, que lo que no quiere confesar al ruego de la 
Santa Madre Iglesia, lo hará por la fuerza del verdugo. 
Y veía llegar á éste, apoderarse'del, infeliz y trasladarse' con é! 
(seguidos por el Tribunal, al que agregábase un medito) <á la cámara 
del tormento.! 
+ i -
Pos ifié tratfaSs, eu&nde üegé fcS compadre conserje, mteío 'de 
•bra prima y'hermano cío SaB Crispía, é advertirme de que la hora w 
«cercaba y no había otro remedio sino abandonar e! medroso caserón 
par bien qm e » hallase en él. 
i—Si le interesa, como me parece—-dijo—, mañana puede volver, 
y y© la enseñaré algo más que puede maravillarle y aua entretenerle 
poi todo él día hasta esta misma hora, pero más tiempo ya le tengo 
dicho que, aún contra mi ánimo, no es posible. 
Salí, prometiéndole volver á la mañana siguiente, ya que tan ama-
ble se me mostraba. 
Loa pocos que supieron que yo había pasado el día en la casa de 
los raidos, teníanme, los unos, por el hombre más valiente del mundo, 
por cuanto había estado todo un día viviendo en él peligro; los otros, 
por el más bellaco y pecador, pues que, sin,detrimento de mi persona, 
hallé recreo en los mismos antros de Satanás, donde padecen las alma» 
en . pecado. 
• • • 
-—Esta es la que' dicen que era la sala del tormento—me dijo el 
•gula-i-. Esos hierros arrumbados, eran los que parece que tenían la vir-
tud de da? á un mudo la elocuencia de los más impertinentes charlatanes. 
!Aquesas puertecillas cefradas con sólo una mirilla ala altura de la cabeza, 
los in paces donde emparedábase ea vida á los perros judíos. Aquella 
rueda erizada da puntas de cuchillos, donde se ataba á los tardos de 
expresión. Esotras garruchas que están en las vigas, las que alzaban 
hasta sí, con más de xun quintal de piorno á los pies, para luego de-
jarles caer de golpe, en un completo derrumbamiento de vértebras y 
másenlos,, á los que eran demasiado tardos éfi comprender aquello de que 
una mujer pueda quedar virgen después de haber parido, y su esposo que 
so tuvo parte en ello, riacho un hombre de bien y un santo. 
Continuó enseñándome rieras y complicadas máquinas para despe-
dazar la carne viva y hermana, que ponían en fuerte tensión mis ner-
vios y hacíanme repudiar á una divinidad omnipotente que consentía 
en su nombre tan crueles sacrificios. Pero, presto, consolábame coa 
recordar aquellas sabias palabras de Voltaíre : La única disculpa suya 
es la de que no existe. 
Rogué al buen hombre que me sacara de aquel sitio y me condujera 
&1 Jugar que promeliérame la tarde aoterior» 
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Toma dé nuevo el farol con que nos alumbrábame, quB rjabft 
dejado sobre uno de aquellos instrumentos de pesadilla, que llamaa po« 
tros, y echamos escaleras arriba. 
• • • 
Dimos en una pieza mucho más amplia* sobre aquella que en sol 
fantasía imaginé Sala de Justicia. 
Todo en derredor estaba orlada por fuerte estantería de roble. 
Miré y curioseé sus libros,.sin hablar palabra con el que me acora» 
pañaba, el cual comprendiendo, por la atención-de mi examen, que yo 
había de tener entretenimiento,para rato, pidióme licencia para. retí". 
rarse á su quehacer; no hay para qué decir que yo.se la concedí con 
sumo gusto, pues que desta manera me dejaba ©a más libertad de pee» 
«míenlo y con más reposo de espíritu. 
• • * 
No eran muchos Jibros, y iodos estaban apilados en completo áÉesx» 
orden. 
Los más eran de la ciencia inútil y soporífera que dicen Teo* 
logia. 
De trecho en trecho, quebraba la monotomía de los volúmenes tal 
cual legajo raído y polvoriento, que era protocolo de grandes injusticias 
y crímenes al amparo de la ley de Dios. 
En todos revolví y en todos hube do curiosear á mi gusto,- ya qm 
no tenía quién pudiera impedírmelo, y el tiempo teníale por entero 
esclavo de mi voluntad. , 
Más de dos horas, llevaría trastrocándolo todo,- sin curar luego por 
mi afán curioso de ponerlo en orden, cuando acepté k topar coa una 
carpeta de pergamino, por demás,, arráyente. 
En grande letra, de carácter de finales del siglo XVI © principios 
del XVII, tefeía una leyenda que decía : 
Papeles del inquisidot destos reinos, 'P>x¿r& TotqnemaJü, 
Háganse cuenta si no me temblaríais de emocioa iaa manos. 
Bien puedo jurar qu« no acertaba á sostenerle» en «Su» t 
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¡Cuan grata emoción hácenme disfrutar los folios ,que fueron es-
critos en edad lejana ! 
Repasél&s millares de veces, y parecíame que volviéndoles y revol-
viéndoles crecía en interés, que aquellos signos, no muy claros, eran 
de una diafanidad purísima, que dejaba limpias y á flor de papel 
las ideas.' '' : 
En tal palabra, parecíame columbrar un doble sentido, y ante ella 
me estaba un buen espacio, tomando á leer la-oración completa, por 
,ver si daba con el verdadero sentir. 
Cuando daba con alguno de aquellos párrafos (que ya el lector 
amigo tendrá 'ocasión de encontrarse), en- que aparece torcida y aviesa 
jal alma de quien lo escribiere, nuevo detenimiento, pretendiendo ver y 
comprender al través del pasado, ni más ni menos que si ante mí hubie-
se al buen minisUo.de Dios, que tuvo aquellos momentos de franqueza 
«ate «nos ple^uezuelas de papel que habrían de sobrevivirle. 
En verdad que es notable este protocolo de la conciencia. Porque 
.'.¡ha síntesis no es más que una confesión general, á tiempo que se vé 
¡venir á la Descamada,- sin que haya forma de esquivarle el paso ni in» 
dustria para detenerle la marcha.' 
Las primeras hojas están trazadas con maso firme y segura. 
E l trazo es claro yjcasi simétricos ios espacios, así de palabras corno 
8e líneas. 
Sin duda, fueron escritas con mucha diferencia de tiempo, de las 
jrjue forman los capítulos finales. 
Hacia la mitad, ya es más insegura la letra. 
Los espacios, desiguales. • 
A las veces, una línea acababa en un rasgueado, en un trazo con* 
fuso, que sólo el buen criterio del que lea puede llegar á descifrar su 
sentido. 
'¿Tembló la mano, 6 fué el espíritu quien tembló á la evocación 
de la vida pasada? Que esto tengo para mí que ha de acontecer en 
quien recuerda párrafos de su vida, cuando la simiente dellos no tuvo 
Ja placidez y justicia que.se ha de exigir y debe desear toda alma de 
bien,: • 
_ I I « 
I También aüf fa polila había hcho ni labor pacienzuda j predi*. 
glosa. ' 
s Mas no en la manera tenaz y comedida del isbro Je los Evas* 
gelios. 
Aquí picoteé á 'su gusto.' 
De muchas líneas borró letras y aun palabras enteras,. 
Acaso fué •una sabia censora. 
- Se espantó ele tantos horrores, hechos y consentidos por 09 alas* 
humana, amparándose en la justicia, en el ataor fie Dios y era el mayor 
celo para la propagación de la fe católica, no siendo ciertamente' otra, 
cosa, que maldad y adversión de la carne pecadora. 
Aun el recio cordón con que estaba cosido antojábase!*!» tramlE» 
de aquella con que daban tormento los pulgares. 
Como ya la luz de! día me iba faltando, fuíme con eüos hacia urna 
ventaría y me puse á hojearles con tanta avidez que las mismas ansias, 
más que la.docilidad de la letra, hacíanme fatigosa su lectura... 
En esto, desde el reloj de' la Catedral, vinieron hasta mis oi'doi 
claras y sonoras las campanadas de los cuartos para las siete. 
Como al conjuro de ellas, abrióse ¡a puerta»de la estancia, y apa» 
recio en su'dintel el conserje remendón. 
Lo que yo hubiera dado por poseer en aquel instante el poderío dé 
Josué para detener en lo alto del cielo el carro del sol... 
Viendo'aquel hombre mí grande interés por aquellos papeles, y no 
teniéndoles por'de mucha importancia, convidóme á llevármelos, con 
la promesa de restituirlos al siguiente día. Jamás he agradecido tanta 
un favor de cuantos me han sido hechos por personas de bien ®n lo* 
días que llevo en el mundo. ^ ( 
Tomólos con mucho amor, y he aquí á la vuelta, trasladado lo cju* 
hallé ea ellos; 
_- Tí -
P A P E L ' 
Bien me estaba yo w» mi priorato dominico, descansado y lucio, 
gozando y placiéndome de Sa vida, ' con más regodeo y satisfacción 
«pe gozquezuelo .á las mansas caricias de Febo, cuando llegáronme nue-
vas de la corte coa el nombramiento de inquisidor. 
, Y a pueden creerme, así Dios me salve y como nos habernos de 
morir, que si el cargo me halagaba, no hice mucho por procurarle, pues 
conocía de antemano los mil disgustos y pesadumbres que habría de 
traerme. Demás, que como tengo dicho, era sacarme de la vida muelle 
y poltrona que hacía en el monasterio, á la agitada y azarosa de los 
negocios. 
Sí yo hiciera estas declaraciones .e» público, 6 cuando menos las 
escribiese para que fuesen leídas, harto sé que no teadríanse por sin-
ceras y justas, antes sentidas que pensadas; diríase que era falsa mo-
destia, pero siendo sentados "estos fofíos da mi mano y sólo para re-
creo del propio espíritu, sin pensar que en ©jos ajenos puedan dar, no 
tengo para qué escribir cosas que no sienta.. 
' E l año antes habíari visitado los Reyes la ciudad en que se asenta-
ba el monasterio, que yo regía con la ayuda de Dios y gracia- mía. 
Oyéronme predicar contra los herejes y discípulos de Moisés, asunto 
«pie'al cabo de más de íres agios resurgía nuevamente con más empuje, 
si cabe, del que tuvo es sus principios, y tuviéronme por un fervoroso 
f rudo defensor de la causa.. 
• • • 
Por cierto que esto de hacer cabeza de turco á la raza judaica, 
.siempre ha sídonos muy socorrido en España. 
Tomólo por norma de su encubramiento, aquella gloria del Santo 
Tribunal, homónimo mío, el qug no tenga duda de que á la hora desto 
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ha de eslaí sentado I ía diestra de Dioa Padre, coa toda cSasi üs n«* 
aore3 y prerrogativas: Fray Pedio Tomás de Terquedad». 
Ya, antes, Santo Domingo de Guzmán, dióies el correspoadlenMI 
sartenazo, aunque más de «na vez valiérase deDos. 
Luego, corrieron los ¡años hasta cerca de ios 'míos. 
Llegó el devoto y tahuresco gobierno del Señor Rey Don Feli-
pe 111, y. como entonces no había población judaica en España, em-
prendióse con los moriscos, y en ellos se empleó' todo el encoao que 
hubiérase podido con el pueblo que fué elegido de Dküi* 
Diz que en edades más remotas, sin q«e en esto aún tuvíer* parts 
el Sanio Tribunal, pues que aún no estaba instituido, en Cartilla,, Begá* 
á mostrárseles encono en tal forma, que haciendo relación dé las pecas 
que padecíanse por varios delitos, constaba- que el que matara us judío 
recibiría premio antes que castigo. 
No quiero decir, pues, cuan bien asegurado* estarían los tales m 
muestra deleitosa y amable compañía. 
.Yo no hacía sino andar por el camino trazado* 
« • m 
La Reina, dio en, mostrar especial gusto en oírme, y durante la 
brevedad del tiempo que asentaron en la villa, hízome ir iodos loa días 
al palacio donde se albergaban, que era dei almirante de Castilla. 
Cobróme particular afición. 
Cuando estaban Sus Altezas á punto de continuar su viaje á Leen, 
donde pocos; días después habrían de congregarse Cortes, pregústeme 
la Soberana si me'gustaría medrar al lado de los grandes y ser persona 
de viso. 
Con toda sinceridad, respondí que aunque mucho estimaba la mer-
ced, más que por la magnitud de ella, por venir de tan alto, lenía se-
guridad de.que mis merecimientos no me autorizaban para tanto, y así 
rogué que me dejase en la pacífica obscuridad que gozaba eal raí 
aldea, al amor y corregimiento de mis frailecitoa simples y ds mis 
monjitas bobas. 
Lo de las monjitas, ya puede suponerse que no lo dije, pear© tienda 
ciertamente el principal motivo que convidábame á I® ñ¿& retirad^, 
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ao quería que 4 tá'é tiempo, que es el efe -la* confesiones conmigo raSs» 
6íio, ni más ni menos que «i me contemplare ea la tersa y ciara superfi-
cie de' un cristalino arroyo, que se me quedase en los algodones dé 
listero. 
Hizo la Reiaa por convencerme, queriéndome demostrar que hom-
bre de mis luces y mi solida teología, que tanto entusiasmo mostraba 
por el esplendor del cristianismo, no era bien que viviese en la obscu-
ridad y sosiego del campo. 
Que, como todo hombre que vale, no me debía á mí solo, sino 
fiue antes estaban mi Dios, mi Patria y mis reyes, si por acaso hubieren 
' menester de mí. 
Ante tales consideraciones, no hube más remedio de ¡responder que 
yo BO era más de humildísimo siervo de Sus Altezas, y que allí estaba 
p*rs lo que fueses férvido!, 
, « « * 
E l Rey era menos vehemente que la Reina. 
Tenia más trastienda, como se dice de quien deja más escondido 
tbn los suburbios y desmanes de su alma,'que al ras de su carácter. 
Uno de los días que la Soberana volvió conmigo sobre su tema, como 
jro hiciese nuevos ruegos para que me dejase en mi propio elemento, 
replicóla el Rey': 
•—Déjale si no quiere, que más sabe el loco en su casa que e! 
¡nardo en la ajena; por otra parte, doctores tiene la Santa Madre igle-
sia que no han de negarnos el apoyo de sus servicios. 
Y tras esto marchóse, sin que en su gesto ni en sus palabras se ad-
virtiese otra cosa que indiferencia. 
Sin duda que la Reina hubo dé tomarlo al pie de la letra, y da 
bilí adelante no me dijo palabra más deste pleito. 
Oíla en confesión como otra3 tardes, y apenas fué acabado e! pia-
doso menester, abandoné el palacio. 
Entonces sí que hubiera dicho acepto, aunque no fuera más de por 
la negra honrilla de hacerle entender al monarca, que hombres como 
yo, para el pleito que estaba sobre la mesa, no había'tantos en Es-
pala, que se pudiera andar escogiendo como cerezas en plato. 
A l otro día partiese la Corte, y yo torné á la paz habitual <2$ mis 
ÍMílecicos «imples-y, mis monjitas bobas. 
15 
• ' P A P E L \V 
- ' * ~ 'A 
'Nunca acabaré de maldecir aquella hora en que ocurrióle á la ReíaS 
fe] arrancarme de !a .manserumbre de la aldea al bullicio cortesano. 
Ha sido mi desventura, y recelo que tiene de ser mi "muerte, des-
de la cual, tengo entendido que pasaré al cielo sin detenerme en parta 
alguna; que el Purgatorio para mí, y por Sa culpa de un ángel, ¡s* fet 
tierra. 1 
Ahora, habrá diez años, recibí una mañana una acusación secreta 
contra un mercader judío desta plaza, al que dicen Jacob. 
Asegurábanme en ella que aunque el tal, que era poderoso como 
un, sultán de la Persia, había renegado de su religión y, acogídose á ¡a 
nuestra, no era en este modo, pues que en la intimidad de los suyos con-
tinuaba observando los ritos judaicos, y que si había hecho bogi-
ganga de conversión, solamente fué por salvar su pingüe fortuna. 
Estimaba yo, sin tratarle, al israelita, porque siempre que pasaba 
por el zoco, al cruzar ante su tienda, salía á saludarme con señales dej 
mucho agrado y respeto. 
La acusación dolióme un poco, y traté de averiguar disimulada-
mente y por mí lo que pudiera haber de cierto. 
Reflexionaba al mismo tiempo, el gran provecho que desta causa 
podría ' sacarse para el tesoro de la Iglesia, pues probado el crimen, 
una de las penas que había de sufrir el criminal, y como primera pro-
videncia, sería la confiscación de los bienes, los cuales quedaban en 
favor de nuestra santa religión. ' 
• v é ' . * 
j 
Hice propósito de indagar por mí mismo sin aventurarme aun á dai 
parte al Santo Oficio. 
Esperé ia noche, luego de la queda, y así como toda la ciudad es-
tuvo envuelta en las tinieblas, salí á espiar la casa del poderoso levita* 
A 16 ~~ t ' 
Ua buen espacio anduve,husmeando por sus alrededores, & la cm 
de ver entrar 6-salir gente'sospechosa de'la. que. al decir del delator, 
acudía á observar secretamente sus creencias, renunciadas en pú-
blico. ' ' ( 
¡Ya pensaba 'en retirarme, cuando al .torna/' una calleja por donde 
la casa daba vuelta, observé la luz que partía de un aposento bajo y 
lega á mis oídos un leve, rumor de charla. 
Intensamente, cuanto podía,, agucé el-oído, aguanté la respiración 
y avancé en lá obscuridad. \ 
Eran dos enamorados que tejían el hilo da su querer; tan ensimis-
'ttiados estaban, que ni siquiera'repararon en que- su ventura tenía ua 
testigo escondido. 
Agazápeme en el hueco de' una puert.ecilla próxima y desde, allí 
©I á mi gusto y vi harto más de. lo que me tonvenía.. • ' . 
Á i o s breves-reflejos de una mortecina lámpara pintábanse mal las 
faciones de los enamorados, y por Dios que eran magníficas, como las de 
la Luna blanca por el Enero que es cuando la frialdad de la nieve serra-
na lá presta más blancura. -
Su ehaila. como la que han por obligada y deliciosa costumbre cuan-
tos padecen tormentos de amor, era un continuo y tiroteado juego de pro-
mesas y madrigales. 
M i alma» amasada por todas las pasiones, y todos los. pecados ca* 
pítales que .son ardor de la sangre y tormento del cuerpo, no habían 
Sentido hasta entonces reflejar la'llama del amor porque siempre acertó 
á apagarla el diablo de -la Lujuria. ( 
Y aquella-noche se conmovió por primera vez á las tiranías efe 
Cupido. 
Fué adcate el suave encanto de 'aquella voz femenina. 
. Bien puedo decir que no hay,manera ni forma.'humana de describirla 
fio teniendo en el corazón todo el fuego amatorio de Santa Teresa 
de Jesús, y en la pluma la infinita dulzura de San Juan de la Cruz. 
N i ¿1 agua que corre cantarína en las soñadoras fuentes de Gra-
nada, ni el suave murmullo de los regatos escondidos, ni el eco le-
jano que en un aspa tuviera su nacimiento podían con ella compararse... 
Tal impresión me hizo, que yo que nunca me las di de poeta, Su 
supe & ciencia cierta qué cosa fuese poesía, compuse á aqueia delei-
tosa emoción un soneto no muy desalmado., 
Hasto siento el que no se cae acuerde,; que de acordárseme aquí ¡ e ¡ 
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pusiera... pero, basta coa que s« me quede dormido entre lea pocos ara«s 
más gratos que tienen asiento en mi atormentado corazón. .' • 
Quedé corlada la ofr« át . M y coito epilogo hablaron d • l* 
masera: ,-, , 
—ido» ya, que son más de las once, y mi padre no tardará' en acaba? 
los oficios. 
—¿Pero aun anda en éso? Advertidle que es peligroso; pues las 
paredes oyen y vé eS aire. Mire que tal puede irle, que camine na. 
i inicuos que á su infortunio. 
—iQué queréis amigó? ¡: remos I ipios Be corazón» 
los elegidos del Señor abandonar enteramente . tras c¡ encías, qu« 
son el sustento y la sangre, del. alma ? Vos misnio ¿'habréis <:.-
esta noche de sábado de-hacer. vuestras devociones j togai por aque-
llos que en su ara pierden la vida 
—No, pero yo lo hago en la soledad del campo y es el misterio 4-$ 
una cueva escondida en la que no hay recelo humano, y vüesíro padre 
hácelo á sabiendas de algunos criados y aun de israelitas que llene pe* 
tan fieles como él. Mirad Sobeya dé mi alma queie persuadáis de quej 
por esos derroteros, va resbalando muy peligrosamente. 
—Qué poco egoístas sois y cuan poco me queréis. - ¿ Pues si por 
ellos no fuera, cómo podríamos pasar estas dulces horas, que son para 
tai las mejores y más felices de mi .vida ? •, . 
— L o echástedes por eso3 derroteros, y ao hay ya forma <h seguir 
•adelante. 
—¿ Lo veis ? 
—Rece el buen Jacob hasta que el alba ría, si todas las constela-, 
ciones del cielo brillan cada, noche-en la ventana de su casa que dá á la-
calle del Cristo. 
—Vos sois quien debe callar. 
—¿Por qué? 
—Porque si es cierto que las paredes oyen, y el >aire ve, con más 
motivo podrán decirse que oyen las rejas y puertas cercanas. Y ven las 
íestrelias. * 
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—í'Qtííen podrá á estas horas? 
!—Hablemos sólo de nuestro amor, que no es cosa transcendental 
tu que pueda traernos por cabo desgracia alguna. 
—Pues si hemos forzosamente de volver sobre el tema de nuestro 
cariño, os diré... 
—No digáis más por hoy, que no os escucharé palabra. Dejad 
que quede algo para mañana, y tened más cuenta con venir temprano, 
—¿Pues hoy no vine? . í 
• •—Lo menos os habéis retrasado minuto y medio. 
* * * 
A l fin, tras decirse no sé cuántas vidas, almas y corazones suyos, 
m apartaron. 
En aquel instante, la luz de la lámpara ctró de lleno en el rostro de 
la muchacha,' y acusó con- toda firmeza el más peregrino rostro de 
mujer que puede soñarse^ 
P A P E L ' II! 
Kmanecié el siguiente día. 
L a primera providencia que hallé, justa de prevenir en aquel asunto 
fué indagar quién fuese el galán de la hermosa hebrea y ponerle á 
buen recaudo en las mazmorras del Santo Tribunal. 
Por el pronto no quise verle. 
Bastábame con tenerle alejado della donde en' mucho tiempo y 
Quizás en todos los días de su vida habría de volver á verla. 
La obsesión mía no era otra que la de aprovecharme, si no de) 
amor, de lo* encantos de la hermosa Sobeya. La irreligiosidad suya 
Do curábame cosa mayor. 
E l demonio de la lujuria es y ha sido siempre el mayor y más ace-
tado acicate de mis pasiones, 
No cerró la noche sin que Jacob ocupase una de las más obscura* 
mazmorras inquisitoriales., 
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En tanto que el viejo desesperábase en su" prisión, yo me avistaba 
con su hija y procuraba convencerla de que en su mano estaba el des-
tino de su padre y Sa salvación del que eligiera por marido. 
Era la moza de las fuertes y bravas de su raza, que saben manten*! 
fueros y privilegios de hembra, aun en las fronteras de la misma muer-
te, y, desde luego, que, aun queriendo como quería á su padre y ado-
raba á su galán, á costa de su honra no había de lograr ninguno de en-
trambos la libertad que les ofrecía. v 
Haciéndome juramento deOo, comenzó á dar tantas voces y á al-
borotar Ja casa en tal manera, que no hube otro medio que trasladarla 
también á la cárcel, aunque lugar más cómodo del que ocupaban los 
tesoros de su corazón teníale prevenido. 
0 # & 
Pruebas ciertas no había para condenar á Jacob, que era lo que yo 
pretendía, para apuntar á su hija definitivamente á mi cuenta, y as! 
pretendí acumularlas en breve plazo. 
Medios no habrían de faltarme. 
Obligábame á ello el apellido. 
Torquemada es, y ya se sabe que en tiempo no lejano dio gloria y 
esplendor al Santo Tribuna!. 
' Mandé, pues, abrir proceso, primeramente, contra el galán de So-
bey a, por ser á quien yo escuchara aquellas ausencias que hiciera del 
padre de su dama. 
Díjfcle, como quien no podía mentir, por ser ministro del Señor y 
poseer la divina gracia, le había delatado, y que, puesto que todo sé 
sabía, declarara de por sí, y con ello le pararía menos perjuicio y 
daño. 
Protestaba el hombre de que nada había dicho y no le era posible 
hacer declaración de ninguna suerte, porque nada sabía. 
No esperé á más, porque todas mis intenciones estaban en quitarla 
de en medio, y luego hícele pasar á la sala de tormento, donde redó* 
jele al suplicio del agua y vueltas de cordel. 
Aun ansí era grande su entereza, y no conseguí que hiciese raanifes-
tación alguna explícita y concreta, pero sí logré dejarle tan quebranta-
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do, que no fué mucho qtie no estuviera en aqueGa hora la postrera áa 
m vicia« 
# tf # 
• F a tf continuación copia del acta de tormento, .que dice á la letra ¡ • 
«En la ciudad de Segovia, á 21 de julio de 160!. 
«Estando el señor doctor Juan de. Torquemada en su audiencia, 
«mando traer ante sí al mercader Ismael de Urbina, ei cual m ratifica 
"»y sostuvo cu la negación de anteriores declaraciones, por io cual su 
useñoría le mandó llamar á la cámara de tormento. 
«Fué luego desnudo en camisa y puesto de espaldas en la escalera 
«del tormento, y por Pedro de Porras, pregonero,, fué atado de brazos 
í>y' piernas con unos cordeles de cáñamo, teniendo en cada uno de di-
wchos miembros once .vueltas. 
«Estándole atando, fue muchas veces amonestado á que diga la 
«verdad, el cual dijo que en lo ya dicho de no haber dicho cosa algu-
»na, ni contra la fe católica, ni contra el mercader Jacob de que le acu-
caban . 
«Viendo que no había forma de reducirle, le fué puesto un paño 
»de lino delgado sobre la cara, y con un jarro de barro qué cabía hasta 
«una azumbre, horadado por el suelo le fué echada agua por boca y 
«narices por más de un cuartillo, f dado asimismo otro garrete en Sa 
«"pierna derecha, todavía dijo que no> había dicho cosa ninguna de la 
pqae se le acusaba. 
«Y luego, su señoría dijo que daba el dicho tormento por comen» 
pzüdo y no por acabadot y le mandó quitar del tormento...» 
En qae se dá atenta detallada ¿a 
cama era el dicho tormento, llamado 
dt la escalera 6 barro. 
E l llamado escalera ó burro, es una máquina de dolor en forma de 
canai, sin tabla por debajo, capaz para recibir en medio el cuerpo de 
un hombre. 
Sólo tiene un palo atravesado, sobre el que dan las costillas, siendo 
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agudísimos los dolores por la violencia de !a postura* 
Los pies quedan en posición más alta que i» cabeza, resultando 
así una respiración dificultosa y aflictiva. 
Añádese á ello, por si aún fuera poco, las vueltas de los cordeles 
en derredor de brazos y pies, con tanta fuerza oprimidos, que entrá-
banse por las laceradas carnes hasta llegar al hueso. 
Esto sin forzar la presión hasta el ganóte, sino blandamente y 
como prólogo destroto suplicio. 
E l agua propinada al reo, es también bastante para matar por sí 
misma, sin necesidad de médico, como hartas veces ha sucedido, por-
que estando la boca en difícil postura para respirar, añádese el intro-
ducirle hasta la garganta el pañuelo de lino delgado, sobre el que va 
cayendo el líquido con tanta lentitud, que un cuartillo suele tardar una 
hora, pero sin interrupción, de manera que el declarante no pueda res* 
pirar... 
Como igual inmisión recibe por ios conductos nasales, imposibilí-
tase aún más la función respiratoria, lo que hace que, las más veces, 
al retirar el pañuelo, acabado el tormento, sacábase lleno de sangra 
por haber ya producido quebranto los pulmones., 
P A P E U I V 
'Ño hubo medio dé reducir la entereza de la casta Sobeya, ni aufl 
sabiendo por mí los crueles padecimientos á que sus más queridos seres 
estaban sujetos, de resultas de los cuales murió el padre, sin Degar á 
bailar la zarabanda en la cruz del quemadero. 
En cuanto al bueno de Urbina, tampoco tuvo agallas para sufrir 
más de otras cuatro veces la cámara del tormento, ni para mantener en 
el' secreto lo que sabía de la falsa conversión de Jacob. Fero cuando el 
dolor abrióle las fuentes de !a elocuencia y habló para un año, ya era 
tarde, porque el viejo había muerto, cosa que no impidió el que m ca-
dáver fuese sacado á la vergüenza, quemado y aventadas las cenizas. 
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Mande Bajará Ismael á la cámara, ya muy débil y quebrantadlo pof 
anteriores suplicios, coa Sa sana y piadosa intención de que aquél fuese 
el postrero. 
De no ser yo quien era y tener de continuo ocupado el pensamiento 
jen el amor de Sobeya, hubiéranae dado compasión. 
Tal estaba de estropeado y descaecido, que tuviéronle que traer 
en brazos; dos alguaciles. 
Apenas entró, llegósele el verdugo, y luego de las fórmulas dé rú-
brica, ,á las cuales' no respondió sino con súplicas y sollozos'de que no 
je hiciera padecer más, pues ya él diría (sin ser menester que le íor« 
zaran con tan ásperos argumentos cuanto se quisiese, á puros empellones 
quiso meterle en el torno. 
Mas tanto puede e! apego á la vida, que aquel hombre que pare-
cía ' no\tener ánimos para alzar del suelo la poquedad de una pluma, 
viéndose como se veía tan al borde de un nuevo suplicio, sacó fuer-
zas de.no se sabe dónde, que del cuerpo imposible parecía, y aprestóse 
á' la defensa con tan grande pujanza y sin igual denuedo, que tanto no 
fuera creíble esperar de" un. recio jayán. 
De un hábil movimiento, libróse de las expertas y pesadas manos 
da maese Pedro, y dando ,un fuerte manotón, derribó por el suelo á loa 
ayudantes, ni más ni menos que si fuese im pelele de los que hacen los 
muchachos por carnestolendas1. 
Rehecho el ejecutor de alias obfas de aquel desmán que no es-
peraba, fuese hecho una hiena hacia Ismaelico, el cual recibióle con 
tan fuerte puntapié en la boca del estómago, que nuevamente fué el 
hombre rodando por el suelo. 
Retrocediendo hasta la pared, toparon sus manos con un hierra 
que. valía por atizador de las ascuas del brasero cuando había pies tos-
tados, y con él en la mano tuvo á todos á raya. 
A l fin, lograron los sayones volver á su ser, y todos, que eran hasta 
cuatro, fuéronse á él, pensando que por el número habrían de redu-
cirle.. . 
No pienso que en la persecución y acorralamiento de una fiera da-
vina se luchase con má? saña. 
A l fin, uno deltas,, más diestro, asió una cuerda, y lanzándola con 
fuerza, logró echársela al cuello, tirando luego del con tanta fuerza, 
que á poco más ahorra de toda diligencia, porque corrió peligro de 
fthorvaiiec 
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Como !e vieron caído 'i inmóvil, que ya no había peligro en acer-
cársela, llegáronse como energúmenos, y tal le maltrataron, que fuénos 
preciso á los del Tribunal imponer enérgicamente nuestro respeto para 
que le dejaran. 
Levantáronle, en fin, todo hecho un andrajo y sudoroso, y ya verda-
deramente sin fuerzas, para valerse por más crueldades qué rehusara, 
dejase llevar al suplicio. 
La poca ropa que llevaba fué arrancada con tanta saña, que más 
parecía que le arrancaban la piel de sobre los hombros. 
Tomáronle después los sayones, y á puñados, como si fuera un 
fardo sin vida, embutiéronle en la máquina desencajadora de huesos y, 
ügameatoa. 
Cómo era el tormento del torno'. 
\ 
Consiste en una recia caja tíe madera, en forma y tipo de atúd, • 
puesta sobre dos bancos, que alzan del suelo á la altura como de tres 
pies, poco más 6 menos. 
Una'vez desnudo el reo, tiéndesele dentro della fuertemente sujeto 
de pies y manos. 
Dos tablas tine cada uno de los costados de la caja. 
Únese la exterior con la de los extremos, y otra inferior á todo lo 
largo de aquélla. > ; 
Puesto el que ha de ser torturado, como queda dicho, unos torni-
llos ponen las plataforma as en movimiento, cogiendo en medio al pa-
ciente, que es, comprimido y. estrujado cuanto se ha menester. 
A fin de que no pueda esquivar el cuerpo hacia arriba, sorteando 
la tortura, hay una tapa de hierro con una reja de hierro, toda erizada 
de aceradas puntas. 
» *' * 
Cuando el médico ordenó que cesara el tormento de Ismael, po? 
¡entendí! que no podía sufrirle un instante más, sólo pudo sacarse un 
guiñapo de carne sanguinolenta, que fué á ser pasto de los gusanos en 
el muladar d«¡ la cárcel. 
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En cuanto i Sob'eya. hembra fea, Irreductible. de más sima * « • 
Ior que aquello* do* desdichados, tal me vejó una larde que la fiwtí 
é w!as, pensando que ya estaba próximo el feliz logro de b& ¿«eos, 
que viendo que no podía ser para mí, determiné también borrarla del 
mundo de los vivos. 
- P A P E C V 
En el que aechaba el capítulo ¿i 
Sobcya la hebrea. 
Tal llenóme de furo? aquel desmán, que salí presto.del calabozo. 
Entré en secretaría y ordené que para la mañana siguiente era ne* 
cesario someter á la reo á un nuevo interrogatorio, del que esperaba el 
inmediato fin de la causa. 
Todo el Tribunal era hechura mía, por lo que estaba dispuesto á 
mostrarse en todo conforme con mi manera de proceder. 
•. \0 é 
Como hasta entonces no había sufrido otros rigores físicos que la 
incomodidad de la prisión y el tormento da la hambre (pues negóse en 
absoluto por más de dos días á comer la mala bazofia que se sirve á 
-los presos), aún estaba entera y mostraba arrestos. 
Estaba intensamente pálida, y aquel desvaído color contrastaba 
bellamente con la intensa negrura de su pelo (tan negro, que á la té-
trica luz de los cirios despedía acerados reflejos), y el brillo singular 
de sus grandes ojos. 
Dijérase que en ellos estaba reconcentrada ioda; 3»,¡vida., 
Los latidos de su corazón, el fuego de sus pasiones mancilladas y 
deshechas, y iodo el volcán de su odio contra los perseguidores de su 
raza, y principalmente contra mí. 
Ante aquella mujer, sentíame empequeñecida. 
Hubiera dado como una gota de sangre, toda 3a de mis venas, 
porque una sola de aquellas fulminantes miradas hubiera sido para mí. 
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Porque aquel jadea* de fiera heridla se hubiera trocado en una pa-
labra, en la que fuera mi nombre. Una protesta de mi crueldad. Un 
insulto, algo absoluto para mi. 
Pero ni los ojos se paraban en mi persona, ni acaso el pensamiento,, 
por no mancharle con mi contacto, aun siendo yo solo la causa de toda 
su desventura. 
Las manos apretábanse iracundas, desesperadas, sobre la haraposa 
falda. 
Eran ellas finas y marfileñas. 
Manos señoriles de princesa. Hechas para deshojar rosas, como aque-
llas privilegiadas, que á su contacto tornaban las flores en pan y eran 
manantial de bendiciones y dádivas. 
¡ Con cuánta pasión, con cuánto deleite las hubiera besado ! En cada 
beso hubiera puesto un pedazo de mi alma... 
Pregúntesela lo de rigor, que no era sino que declarase la falsedad 
de su conversión y los ritos que su padre acostumbraba á celebrar en 
su casa, y ella mantúvose en un despreciativo silencio. 
Hice una seña, y el verdugo apoderóse della. 
Era entonces, y continúa siendo, humanitaria por costumbre, poí 
gracia al sexo, no desnudar á las mujeres para atormentarlas; pero yo, 
que tan lleno estaba ahora de odio y vengnza, como poco antes estuve 
de amor, aún quise hacerla sufrir la vejación del impudor. 
A una señal mía, el verdugo y los ayudantes despojáronla ruda-
mente de las raídas vestiduras, por donde ya comenzaba á dejarse ver 
la apetecible carne morena, que fué acicate de mi lujuria. 
Como la vi desnuda y aun hermosa, á pesar de sus muchos sufri-
mientos, descendí del estrado y acerquéme como para amonestarla que 
declarase. 
Llegué, _y con muestras fingidas de mucha conmiseración y pater-
fial aféelo, lá-díje :•' 
—Mira, hija, que por bien tuyo y comodidad de tu persona, que 
no merece, no ya la aspereza de los cordeles, sino las caricias del 
aire, te pido que digas sólo aquella dulce palabra que no tiene más de 
dos letras, y cuando esto por ahora no quisieres, que declares los crí-
menes que contra Dios cometía tu padre, que nadie como yo puede ab-
solverte de ellos* 
- 26 -
Y encanto que la hablaba, teníale apoyada-la diestra en-ef hombro, 
que lentamente iba deslizando por la gloriosa loma del pecho, 
De pronto, rugió en ella la braveza, y alzando iracunda la mane»,' 
dejóla caer de lleno en toda mi faz, tanto,' que bañóme Sa boca ea 
sangre. Su iracundia, rugía desta suerte : . 
— | Atrás, ladrón de. caminos! Azote de la humanidad, escorpión 
del infierno, sangre de víbora. 1 Véante mis ojos asaltado por tocias 
las lacerías y podredumbres de la tierra ! Lleno de lepra, comido del 
carbunco, con hambre y sed de ocho días., y por todo coasuelo las «r« 
dientes arenas de! desierto. 
T e dé el cielo hijos que te sean muy queridos, y cuando más asa©? 
les tengas y en esto esté cifrado el consuelo de tu vejez y el sosiego da 
tu vida, te los mate de mala muerte tu mayor enemigo, ' 
Que por donde pases, lleves la maldición, el asolamiento y la peste, 
para que donde'quiera que poses la planta .salga'uraa piedra que te la-
cere las carne». 
Qué aun el sacrificio de la misa en holocausto' de tu Dios, si tS la 
presenciases, se torne en mofa y risión de tu fe. 
¡ Que en la hora de la muerte no tengas cerca un alma hermana -
que te consuele, ni luego de muerto una mano amiga que te cieñe: loa 
ojos! 
¡ Qué no se levante oración sobre tu cuerpo I 
J Que no caiga una lágrima, sobre tu recuerdo, ni crezca' una ios 
sobre tu sepultura, y sapos y lagartos merodeen sobre ti, y tu carroSa 
infecta sirva de abono á los muladares y efe alimento á las avess de ra« 
pifiaI 
, I Que no brille el so! donde yazga, sino que allí tengan su lecho laa 
tinieblas que se' juntaron en el GóSgota !, 
•—I Atrás, bellaco, hijo de una perra cristiana y de todos los for-
zados que bogan en la mar ! J Atrás, basilisco del infierno, gusano as-
queroso de tu iglesia ! ¡ Maldito seas, y malditos contigo, alcanzando 
mi maldición á todas sus generaciones' venideras, cuantos en nombre cid 
un Dios cruel siembran la sangre y el terror ! ¿Y son estos los medios 
que empleáis como anzuelos para lograr almas ? ¿ Qué Dios es el vues-
tro, que llamándose padre y redentor del género humano, consienta 
tales infamias sin fulminar en ira sobre vuestras cabezas criminales? 
¿Qué alma, qué corazón son los suyos, que permite su gobierno por el 
terror? Bien se ve que: no existe sino en vuestra maldad y fea 
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ansias de medra, que de existir, todo e! bárbaro ingenio de vueitra 
crueldad sería leve para emplearse ea él todo el cieno y podredumbre 
de la tierra, olorosas flores,para arrojarlas sobre su tumba... 
La mano fuerte del verdugo tapó tan fecundo y bello manantial da 
¡blasfemias, y cuando ia apartó, aquel rostro, hasta entonces tan bra-
viamente hermoso, no era más de una maacha de sangre. 
Los otros esbirros empujáronla á la rueda, y brutalmente ataron su 
cuerpo al aro erizado de afiladas púas. 
La férrea máquina comenzó á dar vertiginosas vueltas de-pies á 
cabeza,'y el loco torbellino duró casi una hora... 
5 .PAPEL VI • , ' 
Como es en los años finales de mi vida cuando pergeño estas líneas, 
quiero en ellas, á. maneia.de descargo de mis culpas, dejar asentados 
los más graves capítulos que viví, durante mi cargo inquisitorial. 
Retirado hoy ea este escondido monasterio, que está á la sombra 
de la ciudad de Segovia, consagróme sólo.al estudio y hacer esamen 
de coaciencia de cuantas bellacadas- cometí, amparado en el poder d^ 
mi ministerio, gue rae ponía bien á cubierto de la verdadera justicia. . 
* * * 
Allá por el primer tercio deste siglo, sostenía yo un pleito coa un 
Vecino de mi mismo lugar sobre unas tierras lindantes con una huer-
ta mía. ' ''' { • 
Fué el caso, que, antojóseme ir á la aldea por aquel verano, á fia .def 
presenciar y dirigir la* faenas de la recolección, que en ello esperaba 
dar algún 'distraimiento á mi espíritu, ele continuo atareado durante el 
año con los menesteres de mi odioso é ingrato ministerio. 
Recorriendo mi patrimonio una tarde, di en pensar que, añadiendo 
lío dichas tierras del vecino, quedaría mi posesión por la mejor de toda 
la comarca, y determiné entablar negociaciones para adquirirlas. 
Traté con,el dueño, que era un rico labrador, y no llegamos á un 
acuerdo,. porque no estando 'en su ánimo, ni haciéndole falta desha» 
cem ck aquella hermosa propiedad, í fin de hacerme desistir cortés-
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mente de mi empeño, pidióme por ella una suma muy crecida, qiMi 
subía mucho sobre el justo y verdadero valer de la heredad. 
Discutimos y no hubo forma de hacerle ceder. 
Y o , herido en mi amor propio, puse más enconado ahinco que 
nunca en mi pertinacia, decidido á hacerla realidad, ; ..-, ¡ 
Tomé por pretexto, que la finca de mi vecino entrábase en> Sa rufa 
unas .cuantas aranzadas, y en ello cimenté la base de la querella. 
Pero hete aquí que la causa vino á dar en manos de un magistrado 
íntegro y celoso de su ministerio, que me probó sucintamente cómo yo 
no tenía razón; á pesar de mi notoria influencia, púsose abiertamente 
de parte de la justicia, y negóse á firmar el fallo condenatorio que yo 
hiciera recaer contra aquel hombre. 
* Comprendí que no me quedaba otro recurso que conformarme y 
dar el pleito por perdido, aguardando ocasión (que cunea me faltada) 
para tomar dura venganza de entrambos. 
# # * 
No pasó mucho tiempo sin quei presentáraseme. ocasión de hacerlo 
con el ministro de la ley. 
No fué menester más de urgar en su ascendencia para encontrar!® 
ciertas vetas de judaismo, tan leves, que, como dicen, no las olfateara 
el más fino podenco; pero ello era para, mi más que bastante y empa-
pélele tan lindamente, que no acertaría» á desempapelarle todos los 
Tribunales del mundo. 
Cuando menos lo esperaba, fué preso, y por vía de primera dií¡. 
gencia confiscado de todos sus bienes y privado de sus cargos. 
Como la fortuna era grande, aún hubo de quedarme el Tribuna! 
más que agradecido. 
• Más de dos años túvole «acerrado «atea de verse la causa, y euaadb 
llegó el momento, no consentí en que m pasara sin su poco tuertar* 
Ciento. 
e • • 
E l hacía protesta de limpieza de sangre. / 
Y o busqué testigos que pudieran serle de mucho cargo, y, al ,na„ 
declaró mediante las suaves instigaciones del verdugo para enterrara» 
de por vida en un húmedo calabozo, padeciendo uao de los suplicios 
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más lentos y terribles que son uso en la istítuc'on :' je] que llaman la caw 
beza de hierro* 
# m 
Pénese ai reo era el calabozo más lóbrego, en ©1 que no había res-
quicio alguno por donde entre un rayo de luz. 
Siéntasele sobre un poste de piedra, al que le atan y sujetan fuer-
temente de pies y manos. 
De esta suerte, colócasele un casco de hierro que le baja hasta los 
hombros, ajústasele herméticamente, de modo que la cabeza queda en-
cerrada, sin más que dos agujeros á la altura de los ojos, y uno más y 
otro más bajo hacia la parte de la boca. 
E l carcelero ha de hacer la cruel caridad de alargarle la vida, 
dándole la comida por su mano, pues las ligaduras no han de desatár-
sele sino una vez en el día, el tiempo justamente necesario para que sa-
lisfaga sus necesidades corporal@s. 
Y desta manera tiene de permanecer hasta que el Señor sea servido 
de compadecerse de él y llamarle á su seno... 
'Al legar á esta parte de! manuscrito, advierte que falta buen golpéí 
'de folios, que, sin duda, habían de contener episodios muy sustancio-
sos, que serían valiosos párrafos que añadir á lo que pudiéramos llamar 
historia anecdótica ó particular de la inquisición española. 
En lo que antecede ya se ve qué casta de pájaros solía ser esta 
buena gente que regía los destinos de la iglesia á sangre y fuego» 
m m 
Después de unos' cuantos folios más en que hay notas casi elegibles, 
que, al parecer, no son más de apuntes canicularísimas de su diaria, 
liguen hasta tres ó cuatro más, efc los que ¿UB ¿& muy «agameaCe al-
guna cuenta de su vivir. > , 
Ya no escribid sobre cada ano, como antes. Papel número-tantos, 
ni otra palabra alguna, .contentóse con trazar una breve cruz., como 
advertencia cristiana de ser persona eclesiástica quien escribía. 
Por cierto que es curiosa costumbre esta de la craciauón de cuanto 
escriben en jas personas creyentes. < 
Bajo aquel signo de redención, parece que .han de cobijarse solos 
la humildad y el amor al prójimo, cuando no únicamente el producto 
de la meditación sobre las cosas espirituales que estás fuera de! alcancé 
de míseras y mundanas preocupaciones, y cuántas veces, bajo aquella 
seña!, están las palabras ardientes y naturales que una devota mal'can 
»ada dirige á su querido. 
Otras veces es una sarta de vejámenes y diatribas que un caballero-
muy cristiano lanza á otro que quizás no lo s«a tanto. 
Y no pocas, á la sombra de tan reverenciada enseña, se pone rela-
ción de la ropa- sucia", la cuenta de la 'plaza y las veces qué' se respondía 
á mamá natura cuando dio en llamar reciamente en las puertas1 de la 
vida, que no dejan de ser postigos del pecado mortal. 
Pero volvamos, lector, si me dais licencia, al breviario déste bien-
aventurado, que acaso á este tiempo esté como un patriarca á la dies-
tra de,Dios Padre. 
Y a queda poco. 
Esto dé ser el Santo Tribunal una institución piadosa m \s aparréis* 
cía, pues que él d'e por sí.no lleva'á efecto la ejecución de ¡sus reos» 
sino que los entrega á la justicia ordinaria,; con la sentencia que haa 
de cumplir, no sin recomendar siempre la piedad cristiana y'recordar 
que tan sólo Dios, que nos creó, tiene derecho para disponer de riues* 
tras vidas, danos á los ministros cierta aureola como de sabios doctores 
que conservan la pureza y perfección de! alma. 
Ahora, ya por mi mucha edad, vivo en este santo monaste-
rio, retirado en absoluto de la vida activa y consagrado solamente á la 
revisión de libros, que ninguno ha de publicarse en Castilla' sin llevar 
mi consentimiento. 
Si vale hablarse uno para sí, con toda sinceridad quiero decir, día* 
logar con su conciencia y escucharla, atentamente, antes hice mal á la 
Humanidad, ahora se lo hago á las Letras., 
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Todas las lardes acuden á mi celdi grave.? hidalgos y notables V*< 
/ones, que con el entretenimiento ce su charla consiguen desvanecerme 
las pesadillas que me acucian en cuanto estoy soio, las cuales son todas 
de gente á quien procuré su desventura y perdimiento. 
No dejan de asistirme ún solo día Sobeya la hebrea, su padre é 
Ismael. 
Ella trae la misma trágica estampa que cuando la desataron de la 
rueda ; el rostro negro por obra de la sangre agolpada en él, y los miem-
bros deshechos por las puntas de los cuchillos... 
Esta tarde, que,ya es de las plácidas y bellas, como de fines ¿$ 
Abril , he salido un poco á pasear con los amigos que me favoreces. 
Muy despacios hemos llegado hasta las márgenes del río, y aun nos 
alongamos un poco por la espesura de aquel bosqueciüo, que es encan» 
to y paz de la ribera. 
N i aun allí conseguí verme libre de mi obsesión, que es cada día 
más pertinaz y avasalladora. 
Un instante me quedé solo, mientras los demás divertíanse oyendo1 
cantar .á una. gitanilla, y durante éste breve tiempo tuve un grave so-
bresalto, que me ha ahorrado muchos días, á los pocos que ya pienso 
que me quedan por vivir en este mundo. 
A buen seguro de que de haber sido Dios servido de que en esta 
dicha tarde estuviese el postrero párrafo de mi vida, hubiera ido 
hacia él sin sombra alguna de pecado, pues que nunca como hoy tuv<j 
el alma tan bien dispuesta de arrepentimiento. 
Parece que recelaba el mal paso. 
Antes de amanecer, acudí al tribunal de la penitencia. 
' Toda la noche pásela en el coro haciendo escrupulosísimo examea 
de mis culpas, que no lo hiciera mejor un bienaventurado en verdadero 
peligro de muerte. 
Comulgué en la misa de alba, con tanta gracia de Dios, que me 
tomó un paroxismo, y por más de dos horas túvome fuera deste 
mundo. 
Luego qué volví de él, pedí que me dejaran solo en mi celda, sin 
probar bocado aunque estaba sin tomar alimento desde !a tarde ante» 
rior, y en penitencia estuve hasta más de las dos de la tarde* 
A esta hora llegaron mis fertuh'-^ 'os cuales, con ruegos de mucha 
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amistad me obligaron á tomar un leve refrigerio, que" si vale decir ver* 
dad, como ya tenia el cuerpo muy quebrantado, {«eme de mucha con-
sol ación. 
Aún me hicieron la merced de esperarme un poco para revisar e! 
correo que aquella hora llegóme de Madrid, el cual era preciso que 
despachara en el momento. 
• * • , 
En este breve espacio que dije del cante de la muchacha, acérce-
seme un hombre de los de su cuadrilla y díjome al oído teniéndome 
atenazado por un hombro : 
•—Torquemada, infame curilla, ¿Te acuerdas de Sobeya? ¿ T e 
acuerdas de Jacob? Pues no los olvides, que yo te fio en mi sangre, y 
como soy judío que has de verles muy pronto. 
Tal espanto me dio, que sin ser más dueño de mi persona que lo 
soy de los tesoros de un Sofí, caí redondo en el suelo. 
Llegaron presto mis acompañantes, y mandando prestamente á la 
ciudad por una litera, trasladáronme con mil cuidados á mi celda... 
De aquí adelante hago ofrecimiento á Dios de no dormir sino en el 
cfuro suelo y pasarme la noche' en oración, rogándole que me libre 
de mis enemigos, y que ciegue el cenagal de mis muchos y horibles pe-
cados. Pero por si se descuida un poco ya hace tiempo que llevo sobral 
mí una fina malla y bajo el solideo un fuerte c'asquete de acero. 
i • ' • .« ' 
E l manuscrito no tiene más folios dé puño y letra de su autor| 
sólo á su final hay una hoja trazada por otra mano.; 
Dice así: ! 
e * ¡*, 
Siendd los doce de la noche del último día del año (íá fecha apa» 
rece tan borrosa que no hay medio humano de entenderla) hallábase 
nuestro venerable prior haciendo dura y ejemplarísima penitencia, cuan-: 
do recibió muerte gloriosa y violenta por mano de unos criminales qud 
lograron llegar hasta él. 1 
Ello fué sin duda una venganza, que tiene las raíces en el tiempo en 
que ya reverencia fué inquisidor desíe^ reino. 
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j Loa do sea!, que ha subido hasta Dios con la palma del mar-
tirio... 
c * * 
Vean aquí claro amigos lectores, como este Torquemada no fué 
aquel que todos sabemos, sino otro nacido aunque con menos brios da 
la misma simiente... 
De todas maneras es una vida ejemplar, digna de escribirse en el 
martirologio para ejemplo de algunos y devoción de todo el orbe ca» 
tóiico, que de menos han hecho milagrosos bienaventurados... 
A l siguiente día,* levánteme temprano para volver a! palacio cíe loa 
ruidos y dejar el manuscrito en su biblioteca, pero al salir á la calle ob-* 
servé gran animación por toda la ciudad. 
ínquerí lo que ocurría de labios da un viejo parlanchín, que venía 
contándolo á cuantos querían oirle, de lo que parecía recibir mucho 
placer. 
¿Qué es ello buen hombre? ¿Hubo crisis? ¿Cambié él gobierno 
por entero? ¿Acaso cayó la Lotería en este pueblo? 
—-No somos gente para tanta dicha—me respondió—. .Ni esta tierra 
está abonada para grandes venturas. 
—¿Y entonces? . 
—Que el Diablo andubo suelto mucho tiempo. Aunque si vá ha-
blarse con justa propiedad del idioma á que yo soy muy aficionado, como 
maestro .-de primeras letras que es mi oficio, mejor diría encerrado, y 
ahora al cabo de los días, vinieron á darle con la badila en Sos nu-
il líos. 
Mas, expliqúese hermano. 
—Ande, que llevo prisa. 
—Pero, ¿dónde me lleva? 
—Déjese ir, que no le llevo á parte mala. Y á fe que deÜo reci-
birá contento si por acaso como yo fuera amigo de saber novedades y re-
ciba- sororesas. 
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—-i No rae dirá dónete ? , : . 
—Donde va la gente. , 
—Vamos pues, dije y déjeme guiar por el viejo parlanchín, que 
sin duda creyéndome compenetrado del suceso que inquietaba la ciudad 
no acababa de satisfacer mis ansias inquisidoras. AI fin, paré éU seco y 
ie dije. 
—No pasaré de aquí si no me dice dónde me lleva y qué ocurre. 
—¿Pues no lo sabe, señor?—preguntóme muy asombrado. 
—No, le respondí. 
— A lo que continuó : 
—Pues que en el Palacio de los ruidos no hay tales duendes, ni 
demonios coronados como se creía. No había más que una fábrica da 
moneda falsa, que por esto era aquel estrépito de hierros y martillos* 
Menos mal. A todos los cogió anoche 1 a policía que vino de Madrid... 
• « « 
X ya eS pueblo respiré tranquilo* 
Fueron compuestas j? ordenadas tari deshilvanadas memorias, en la 
ciudad de La Corma, durante los postreros días del mes de hlio 
de 1916. 
Le interesa, señora 
El cabello blanco envejece; 
jpara qué parecer viejos? Uaad 
La Flor de Oro y tendréis el 
cabello negro, lustroso y abun-
dante. Esfa tintura no contiene 
nilrato de plata. Se vende en 
las droguerías y perfumerías. 
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